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La lucha por la democracia
en el sindicato petrolero

Judith Herrera Montelongo*

ENTREVISTA REALIZADA EN LA CIUDAD DE MÉXICO

EL 13 DE JULIO DE 2002 Y EL 4 DE FEBRERO DE 2003

l señor Pedro Miranda es trabajador de la sección 35
del Sindicato de Trabajadores Petroleros de la Repú-

blica Mexicana (STPRM), con sede en Tula, Hidalgo. Es miembro del grupo que
fundó la Alianza Nacional Democrática de los Trabajadores Petroleros, A. C.
(ANDTP), corriente sindical que surgió en 1997 para impulsar desde dentro la
democracia en este sindicato.

BREVE SEMBLANZA DE LA ALIANZA NACIONAL DEMOCRÁTICA

DE LOS TRABAJADORES PETROLEROS

Dos rasgos caracterizan a esta corriente: la defensa de Pemex como patrimo-
nio de la nación y la democratización para elegir a sus dirigentes. Además,
impulsa el voto universal, libre, directo y secreto, y la reelección limitada de
sus dirigentes. Es la corriente que de forma más estructurada y menos coyuntu-
ral intenta formular una gestión sindical democrática. Entre sus objetivos están la
modificación de los mecanismos de elección de los dirigentes y el hacer trans-
parentes la magnitud y la utilización de los recursos económicos del sindicato.

E
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Diez corrientes sindicales, de igual número de secciones, constituyeron en
noviembre de 1997 la Alianza Nacional Democrática de los Trabajadores Petro-
leros (ANDTP) para exigir la democratización del gremio y rechazar la
“privatización” de Pemex, especialmente de las filiales de petroquímica. El es-
fuerzo estuvo encabezado por Julio César Rodríguez (sección 11, Nanchital de
Lázaro Cárdenas, Veracruz), presidente de la Alianza de noviembre de 1997 al 1
de febrero de 2003; Pedro Miranda (sección 35, Tula Hidalgo) y José Othón
Hernández (sección 10, Minatitlán, Veracruz); así como por Edgar Tenorio y
Juan Ramón Gómez Hernández, entre otros trabajadores provenientes de distin-
tos grupos opositores a la dirigencia nacional del STPRM, encabezada desde 1993
por Carlos Romero Deschamps, hoy diputado federal priísta al que se le sigue
investigación para desaforarlo por presunta desviación de recursos a la campa-
ña de su partido en el 2000.

Los grupos promotores de la Alianza son: Frente Democrático Sindical, Unión
de Petroleros Libres, Grupo Unificador Democrático, Grupo Nueva Cultura La-
boral y Grupo Orientación Renovadora. Posteriormente se agregó el grupo Hé-
roes Primero de Mayo con trabajadores de las secciones 29 (Comalcalco, Tabasco),
44 (Villahermosa, Tabasco) y 48 (Reforma, Chiapas), ubicadas en la zona sur del
sistema petrolero.

Las simpatías más fuertes de este movimiento están en el sur de Veracruz y
en Tabasco, con seguidores también en Tula, Hidalgo, Distrito Federal y Sala-
manca, Guanajuato.

Recientemente se sumaron a la Alianza la Coalición Sindical Sección 24, con
sede en Salamanca, Guanajuato, y la Unión de Trabajadores de la Industria
Petrolera, A.C. (Autipac), con sede en Las Choapas, Veracruz. Desde las eleccio-
nes seccionales del 2000, los trabajadores de la coalición han denunciando irre-
gularidades en el manejo de las cuotas sindicales, abuso de poder, y la gran
cercanía entre Carlos Romero Deschamps y el dirigente de la sección Fernando
Pacheco, quien es otro de los sospechosos de participar en los desvíos de fon-
dos hacia el Partido Revolucionario Institucional (PRI).

La alianza y los grupos que la integran intentan democratizar el sindicato y,
ante la inminente caída de Romero Deschamps, se preparan para competir por
la dirigencia sindical.

En la corriente de los aliancistas la democracia sindical es entendida como
mecanismo para ejercer el voto universal, libre y secreto, para elegir a los diri-
gentes sindicales, tanto en el nivel general (comité ejecutivo general) como en
el local (secciones).

Los aliancistas buscan y estrechan vínculos con organizaciones no guberna-
mentales (ONG) y centros de derechos humanos como parte de una estrategia
para construir un nuevo sindicalismo.
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El señor Pedro Miranda es un viejo luchador por la libertad y la democracia
sindical. Formó parte del Frente Nacional Democrático de 1981 a 1997. Es, además,
un gran promotor de la democracia sindical, convencido de que si en el país no
hay democracia, tampoco la habrá en los sindicatos.

JUDITH HERRERA MONTELONGO (JHM): Le agradezco concederme la entrevista y dar
a conocer a nuestros lectores la labor realizada por la corriente a la que usted
pertenece y los objetivos que están impulsando por la democratización del sindi-
cato petrolero. ¿Me podría hablar de la historia de los grupos de oposición en el
sindicato?
PEDRO MIRANDA (PM): Empezamos ahorita. Estamos en una remembranza de los
grupos; cuándo surgieron los grupos de oposición.

JHM: Exactamente.
PM: Siempre ha habido grupos de oposición, en todos los tiempos; hasta los que
están ahorita en el poder eran de oposición en aquellos tiempos.

JHM: ¿ A quiénes se refiere?
PM: A Romero Deschamps y todos los que lo siguen; era de la sección 35, ubi-
cada en la Refinería 18 de Marzo, en Azcapotzalco; ahí en ese centro de trabajo
nosotros también éramos oposición.

JHM: ¿En qué año comenzaron a ser oposición?
PM: Ellos eran oposición más o menos a finales de los sesenta y principios de los
setenta; hay un video que tienen en la Universidad Obrera, el video que se
llama “Triunfó la democracia”.

JHM: ¿Refiriéndose a quién?
PM: Ellos pensaron que eran los que ganaban la elección, pensaron que eran
demócratas, o sea el grupo de Romero Deschamps, los que están en el poder
ahorita. Romero pertenecía al Grupo Unificador Mayoritario (GUM)1 y nosotros
al Frente de Unidad Sindical (FUS).

JHM: ¿Podría explicar lo que sucedía para no confundir los grupos y corrientes
existentes?
PM: Le voy a platicar...

JHM: Por favor.
PM: Los compañeros del FUS se decía que estaban apoyados por Jesús Reyes

1 Encabezado por Joaquín Hernández Galicia, La Quina.
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Heroles, quien era secretario de Gobernación, y que ganaron la secretaría de la
sección 35. Pero el grupo de La Quina, que ya intentaba controlar la zona norte,
estaba apoyado por el presidente de la república, Luis Echeverría Álvarez, y por
esta razón no le reconocieron el triunfo al FUS. Como la competencia fue dura
en el video de la Universidad Obrera, creen que los del GUM ganaron a la buena,
pero no, hicieron actos gangsteriles, se robaron las urnas y mi grupo tuvo que
aceptar la derrota, pues había amenazas y hostigamiento. Es la última elección
que yo recuerdo que se hizo a través del voto libre y secreto. Después se haría
a mano alzada.

JHM: ¿Ahí estaba Romero Deschamps?
PM: Sí, él ya aparecía con el grupo del GUM y estaba en contra del grupo del FUS,
y a éste lo dirigía Francisco Rivera Maciel, que podríamos decir entre comillas
era más democrático que el grupo del GUM.

JHM: ¿Esto sucedía solamente en la sección 35?
PM: Sí, en la Refinería 18 de Marzo.

JHM: ¿Las autoridades y el grupo de Romero Deschamps reconocieron el triunfo
en la sección 35 del GUM?
PM: Sí, y quedó de secretario general de la sección un trabajador de nombre
Héctor Martínez. Así La Quina se consolidó en la zona centro. De todos modos
surgieron más grupos, más pequeños, pero ésos eran los más significativos
(GUM y FUS); luego, allá en Poza Rica surgieron grupos políticos de oposición.

JHM: ¿En qué fecha?
PM: Por la misma fecha; como a mediados de los años setenta, había un grupo
que encabezaba El Güero Roberto Kehoe, al que mataron.

JHM: ¿Estos grupos de oposición intentaban democratizar la elección de los diri-
gentes o sólo estaban en contra de La Quina?
PM: En Poza Rica, el grupo de oposición estaba contra Joaquín Hernández Galicia.
Y así por el estilo, en Nanchital de Lázaro Cárdenas el grupo de oposición a La
Quina lo encabezaba Francisco Balderas, llamado El Chico, junto con otro com-
pañero, Sergio Martínez Mendoza. A Chico Balderas se dice que lo asesinaron.

JHM: ¿Un accidente en carretera?
PM: En situación muy misteriosa; un sicario lo agarró a boca de jarro, le descargó
la pistola igual que al Güero Kehoe.

Es que antes se disputaba la secretaría general en el ámbito nacional, por
regiones; o sea, estaba la zona norte que controlaba Joaquín. Todas las refine-
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rías y centros de trabajo del norte los controlaba Joaquín. En el centro las con-
trolaba la sección 30 del Güero Kehoe y Óscar Torres Pancardo; éste también
falleció en forma sospechosa, cerca de Poza Rica.

JHM: ¿Torres Pancardo tuvo un accidente en carretera?
PM: Sí, eso dicen, que fue un accidente, pero no...

JHM: ¿Joaquín Hernández Galicia, La Quina, intentó reducir estos grupos para
controlar el sistema petrolero?
PM: Sí. La secretaría general se rotaba entre tres secciones; en el sur estaban
Chico Balderas y Sergio Martínez Mendoza, que controlaban todo el sureste y
eran opositores a La Quina; la zona norte, que controlaba Joaquín, y la centro.
Pero Joaquín hizo todo por tener el control en el sureste; así estaba dividido
antes.

Se repartían el poder cada tres años y a cada zona le tocaba la secretaría.
Cada tres años a cada zona, entonces a cada zona le tocaba un periodo; por
ejemplo, primero la norte. Termina ese periodo, luego la centro, luego la sur;
volvían a regresar a la norte...

JHM: ¿Se respetaba el acuerdo de rotar la secretaría nacional?
PM: Sí, estaba dividido todo el sistema petrolero en las tres zonas que le comen-
té, porque Joaquín no contaba con las condiciones para hacer eso de tener el
control total, hasta que ya después fue terminando con sus enemigos políticos.
No sabemos si fue él, porque no tenemos pruebas de que los haya eliminado,
pero ya después fue cambiando los estatutos, quitó el voto libre y secreto (por-
que en aquellos tiempos sí estaba la votación para elegir a los dirigentes por
voto libre y secreto).

JHM: ¿Quitó la elección democrática de los estatutos para garantizar al gobierno
la colaboración?
PM: ¿Para qué? Para someter más al trabajador al autoritarismo.

JHM: ¿Empezó en su sección?
PM: Sí, y luego en todo el sistema.

JHM: ¿Esto sucedió a mediados de los setenta, de acuerdo con lo que ha estado
narrando?
PM: Sí, fue a mediados de los setenta o principios de los ochenta, después de
que asesinaron a Torres Pancardo,2 porque era el que le estorbaba. Hizo refor-

2 A principios de los años setenta la corriente de Joaquín Hernández Galicia, buscando convertirse
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mas al estatuto y fue tapando; suprimió, bueno, agrandó los periodos de las
secciones y él iba imponiendo a los dirigentes seccionales, precisamente tuvo
muchos problemas con Sebastián Guzmán Cabrera.

JHM: Él era de Minatitlán, así que le tocaba a la zona sur la secretaría general.
PM: Sí, era de Minatitlán.

Por ejemplo, ahí en el sureste. Los que controlaban el sureste eran Sebastián
y Héctor García Hernández, alias El Trampas; desplazaron a Sergio Martínez,
que se oponía a Joaquín; luego Joaquín nombró a Héctor Hernández coordina-
dor político del sureste con la encomienda de tener el control y darle cuentas a
él, pero al final tuvo muchos problemas con ellos. Al Trampas lo mandó a la
cárcel Joaquín y a Sebastián lo jubiló un año antes de que le tocara a la zona sur
la secretaría del comité ejecutivo general. Y el secretario general fue José Sosa,
allegado de Joaquín. Entonces la lucha por el poder era tanta, porque hay
muchísimo dinero en juego, que ni se imagina; por ejemplo, cuando metieron a
la cárcel a Joaquín, Salinas de Gortari, en el 89, eran más de dos billones de
pesos que había en las arcas del sindicato petrolero.

JHM: ¿Bienes patrimoniales y dinero en efectivo?
PM: Sí, bienes patrimoniales, ranchos, cabezas de ganado, maquinaria, fábricas,
funerarias, tiendas, hoteles, flota de tráileres; de todo teníamos, era una cuantio-
sa fortuna que precisamente él nunca quiso habilitar a nadie; era el presidente
de las obras sociales; se autonombró, no existe en los estatutos esa personali-
dad, pero él la sacó de ser presidente de las obras sociales en todo el país, y por
lo mismo recorría todo, tenía más influencia.

Se abría una refinería, haga de cuenta, y enviaba a gente de Ciudad Madero
y Tampico a poblar la sección; le daba siempre preferencia a los necesitados, es
algo bueno de Joaquín, ayuda a los trabajadores, y al mismo tiempo esos traba-
jadores manejaban esas plantas y esos pozos desde el norte hasta el sur, para
Joaquín.

en élite, refuerza el gobierno del sindicato mediante la reelección y alargando el periodo de gestión.
Salvador Barragán Camacho, considerado el hombre más cercano a La Quina, fue secretario general de
1970 a 1973. Luego vinieron dos periodos continuos con dirigentes de la sección 30. Estos dirigentes no
acataron el acuerdo de dejar en la secretaría la zona norte y la zona sur.

Heriberto Kehoe Vincent, de la sección 30, fue secretario general de 1973 a 1976 (falleció en
febrero de 1977) y Óscar Torres Pancardo, también de la 30, fue secretario general de 1976 a 1979
(falleció en septiembre de 1983). Ambos murieron en circunstancias poco claras. Entre los dos periodos
correspondía a la zona sur la secretaría, pero no se cumplió el acuerdo. Inmediatamente Salvador
Barragán Camacho, por segunda ocasión, fue secretario general (de 1979 a 1984). El 6 de diciembre de
1984 eligen a José Sosa Martínez, y en 1987, por tercera ocasión, a Salvador Barragán Camacho, y
amplían el periodo de gestión del secretario general a seis años. Tanto los de la sección 30 como los de
la sección 1 controlaron las elecciones para obtener la secretaría general.
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JHM: Es difícil controlar todo el sistema petrolero. ¿Controlando las secciones pudo
eliminar el poder del centro y el sur?
PM: Los botaba. Ya al último no rotaba la secretaría por zonas, como debía ser;
empezó a botarlos con su grupo de Ciudad Madero. Se rotaban el poder entre
Salvador Camacho y Pepe Sosa; se lo rotaban nada más entre ellos. Empezó a
tener más poder y a concentrarlo en el norte.

JHM: Debió ser complicado controlar tanto. ¿Hay algo más para lograr tanto con-
trol sobre los trabajadores?
PM: Una vez nos argumentaba que desgraciadamente tenía que echar mano de
todos, aunque no fueran sindicalistas, o por ambición tenerlos ahí para el con-
trol. Pero él escogía su gente en todos lados para controlar todas las secciones:
“tú te vas allá”, o sea, mandaba a sus paisanos: “tú vas a controlar esa sección y
me vas a dar cuentas; no sé cómo los controles pero tú los vas a controlar”; claro
que contaba con la complicidad del Estado. Al Estado le convenía un sindicato
dócil que se prestara a todo, que no hiciera escándalos.

JHM: ¿Huelgas?
PM: Exactamente; ni que hubiera oposición, por eso eran los buenos salarios en
tiempos de Joaquín.

JHM: Me llama la atención que enfatiza en el control que Joaquín tenía de los
trabajadore. No queda claro cómo, después de que lo apresan, eligieron a
Sebastián Guzmán Cabrera ni a Carlos Romero Deschamps.
PM: Voy para allá. Después de su caída (de Joaquín), Carlos Salinas de Gortari
llamó a Sebastián; él ya estaba jubilado y estaba impedido por los estatutos que
se eligiera. En la sección 35 surgió un grupo de oposición, que eran “quinistas”,
y nuestro grupo, que no reconocíamos a Sebastián Guzmán como secretario
general del sindicato. Ya era en ese tiempo secretario de Organización y Estadís-
tica del Comité Ejecutivo General Carlos Romero Deschamps.

JHM: ¿Por qué dice Joaquín que él lo traicionó, si él lo formó?
PM: Sí; voy para allá. Carlos Romero escaló posiciones políticas: primero fue
chofer de Joaquín, de “carga-maletas”. En la sección 35 había muchos conflictos
(siempre ha sido la más conflictiva porque estaba en el Distrito Federal). Como
no le convenía tanto problema, por todo eso, al que mandó ahí era un compa-
ñero de él que se llamaba Héctor Martínez, pero no pudo este compañero
controlar la sección.

JHM: ¿Cuando cae La Quina, el grupo al que usted pertenecía y los “quinistas” no
reconocieron a Sebastián Guzmán?
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PM: No, nosotros los de oposición no reconocimos a Sebastián; hicimos un
grupo, un movimiento grande, para lograr la autonomía de la sección. En eso
llegó Carlos Romero a imponer su voluntad: rescindió contratos, mandó encar-
celar a compañeros de la oposición, los secuestró; llegó a todo eso para des-
membrar el movimiento que estaba creciendo. Traicionó a Joaquín y reconoció
a Sebastián; como era secretario de organización y estadística conocía a todos
los secretarios de las secciones y pudo apoyar a Sebastián Guzmán, traicionan-
do a Joaquín.

JHM: Romero Deschamps sí reconoció a Sebastián, ¿y además operó la llegada de
Sebastián a la secretaría general?
PM: Sí. Carlos no sólo reconoció a Sebastián Cabrera, sino que hizo la convoca-
toria para la convención y elegir secretario general a Sebastián; llamó a los
secretarios de las secciones y a delegados conocidos para elegirlo; así que, al
ponerlo y reconocerlo, traicionó a Joaquín, pues había sido uno de sus hombres
para controlar la sección. Otros trabajadores y dirigentes “quinistas” prefirieron
que los jubilaran a reconocer a Sebastián, y había muchos dirigentes en otras
secciones que, para no traicionar a Joaquín, la mayoría de los dirigentes de los
grupos optaron por la jubilación.

Era tanta la ambición de Carlos Romero por el poder, fue tan grande, que
vio la oportunidad de llegar a la secretaría general al término de Sebastián; éste
estaba enfermo y Salinas de Gortari, antes de irse, aceptó que hiciera cambios a
los estatutos y Carlos Romero se eligió en una asamblea con Pablo Pavón Vinales
de la sección 10, quien es ahorita presidente municipal de Minatitlán y secreta-
rio general de la sección; y con Jesús Olvera, de la sección 1 (Ciudad Madero,
Tamaulipas), y con el dirigente de la sección 35; los tres se pusieron de acuerdo
para elegir a Carlos; fue una asamblea espuria donde no estaban reconocidos
los delegados; no dejaron entrar a nadie.

JHM: Sebastián entra el 2 de febrero de 1989, casi a un mes de la caída de La
Quina.
PM: Sí, entra por dedazo; es llamado por Salinas; no respetan la asamblea ni los
estatutos. Termina Sebastián y entra Carlos Romero de la misma manera, y cam-
bia los estatutos para reelegirse y durar seis años en la secretaría. ¿Cómo ve?

JHM: Es antidemocrático.
PM: Es un cacicazgo. La única forma de tirarlo es que se abra la democracia, el
voto libre y secreto es lo que nosotros planteamos, los de la Alianza.

JHM: ¿Creen ustedes que la gente está preparada, la mayoría de los trabajadores,
para votar en contra de esa corriente, tan fuerte y autoritaria?
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PM: Mire, en las secciones que tenemos presencia ya hemos dado a conocer
nuestro documento, principios y valores que guían nuestra acción sindical, y
tenemos posibilidades de ganar, porque lo hemos demostrado con ficha, nom-
bre y firma que votan por nosotros; ahora una votación libre y secreta más van
a votar, y esa presión psicológica que a muchos los llevó a votar en contra de
nosotros se acabaría; de todos modos, la preferencia era por nosotros.

JHM: ¿A qué elección se refiere?
PM: A la que se efectuó en octubre del 2000 para elegir a los secretarios de las
secciones.

JHM: Le creo que les haya ido bien en esa jornada, pero hay gente ya viciada, con
prácticas viejas, que es difícil que cambien su posición.
PM: No, pero es que ahorita hay un descontento generalizado en todas las sec-
ciones. ¿Por qué? porque todo lo que prometieron no lo han cumplido, salvo en
algunas secciones que son estratégicas para mantener el control; pero hay en
unas que no; por ejemplo, el beneficio de la construcción de casas, de puntos,
becas para las escuelas de sus hijos, todo eso que prometieron los dirigentes
locales en sus campañas no lo han cumplido.

JHM: Sin embargo, algunas secciones han sido favorecidas por Romero Deschamps,
¿cuáles serían?
PM: En el norte es la 1; en el centro la 30, 35 y la 34 de Marina Nacional. En el
sureste están la 10, la 11 y la 48 de Villahermosa, Tabasco. Éstas son las seccio-
nes influyentes. ¡Ah!, y la 38 de Salina Cruz, Oaxaca. Déjeme ver cuál otra tiene
influencia que apoya a Carlos Romero. Sí, la 49 de Cadereyta, Nuevo León. Ésas
son las estratégicas; en las demás tenemos presencia.

JHM: ¿La sección 36, con sede en Reynosa, Tamaulipas, es importante para
Romero?
PM: No tanto. Le voy a decir por qué son importantes las secciones 10 y 11. En
una son casi 11 mil trabajadores de base y en la otra son casi 9 mil trabajadores
de base. ¿Cuántos son?: 20 mil trabajadores.

JHM: Son numerosas.
PM: Por eso. Mire, la sección 11 abarca Nanchital, Veracruz, Ciudad Pemex,
Tabasco; abarca muchas poblaciones, es una zona petrolera grande, por eso
hay muchos trabajadores. ¿Conoce usted por allá?

JHM: Espero ir pronto. Quisiera comentarle qué observó desde el gobierno de Mi-
guel de la Madrid y los sucesivos; están interesados en descentralizar el sindica-
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to. Por eso crearon los corporativos; ya no quieren un sindicato nacional ni
grande, sino un sindicato por cada corporativo.
PM: Sí, sí, para negociar mejor. Precisamente ése fue el objetivo de Miguel de la
Madrid Hurtado, y Carlos Salinas de Gortari crea los cuatro organismos; iba
encaminado a privatizar todo.

JHM: Al privatizar la empresa el gobierno la vendería en cuatro corporativos,
entregaría un sindicato dividido.
PM: Por ejemplo, la Petroquímica de Gas la entregarían al capital extranjero; ya
ve que nos opusimos muchos trabajadores que sí estamos conscientes, y sí, el
esquema había llegado a 49% y 51%, que no se pudo porque sí hicimos mani-
festaciones, tanto allá en el complejo Morelos, que está en Coatzacoalcos, y el
de Pajaritos.

JHM: ¿En qué año fue ese movimiento?
PM: Ese movimiento lo hicimos en el 95 y continuó hasta 1996. Todo ese mo-
vimiento se hizo cuando salió la convocatoria para privatizar la petroquímica;
querían privatizar los grandes complejos Morelos, Independencia y Tula; o sea,
Tula es una pequeña petroquímica; ahí se procesa el acrilomitilo, la fibra sintética
que es una pequeña variedad de esa materia prima para sacar todo lo sintético:
plástico, llantas. Como esa planta hay una similar en el Complejo Industrial Inde-
pendencia y otra planta igualita está en el Complejo Morelos, en Coatzacoalcos; la
tienen parada ahorita; las únicas que funcionan son las de Puebla y a veces la de
Independencia. Había una en Salamanca y otras plantas empaquetadas las ven-
dieron a China, y China ahorita produce todo lo sintético y por eso compite con
nosotros, porque eran las únicas plantas que tenía México para producir acrilomitilo.
Con nuestras propias armas nos están dando la batalla comercial.

JHM: ¿Jurídicamente es posible?
PM: Esas plantas las vendieron a bajo costo y hay pruebas de ello. ¿No se la sabía
ésa?, pues así está la situación. Me gustaría que entrevistara al dirigente de la
Unión Nacional de Trabajadores de Confianza de la Industria Petrolera, A.C.
(UNTCIPAC), sólo que ahorita está enfermo. Pero hay otros; de los ingenieros del
Grupo Constitución de 1917. Ellos asesoran a nuestra corriente, sobre todo en
cuestiones de procesos, y trabajamos juntos para demostrar nuestra capacidad
como trabajadores y que estamos preocupados por que la industria petrolera
mexicana sea de las mejores del mundo.

JHM: ¿Ustedes en la Alianza están preparados para formar coaliciones, alianzas
con otros grupos y corrientes para preservar la industria en manos del Estado y
un sindicato fuerte? Si el gobierno insiste y los panistas logran mayoría en el
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Congreso de la Unión para la privatización de la industria petrolera, ¿cómo
actuarían?
PM: No; sí, sí lo sabemos; uno de nuestros principales objetivos es el no des-
membramiento del sindicato; hemos luchado por eso, para que el sindicato siga
a nivel nacional, como un sindicato de industria, porque nos hemos unido al
saber que el sindicato tiene un poder inmenso; lo hemos analizado en el esce-
nario político y hemos llegado a la conclusión de mantener la unidad pase lo
que pase, porque sabemos muy bien que el gobierno está obstinado en mandar
la iniciativa para privatizar la petroquímica y el gas.

JHM: Con los contratos de servicios múltiples el gobierno está ofreciendo la in-
dustria.
PM: Para nosotros esos contratos son ilegales. En nuestra asamblea tomamos el
acuerdo de hacer una campaña en todas las secciones, de darle a conocer a los
compañeros qué son los contratos de servicios múltiples, cómo es el engaño del
gobierno. Es la privatización velada de nuestras fuentes de empleo, porque así el
que tenga el acceso es el que va a contratar a la gente, su personal. Por ejemplo,
usted compañía privada, va a explotar equis yacimiento de gas, por ejemplo en la
Cuenca de Burgos; usted va a contratar a su gente y les va a pagar lo que usted
quiere. No va a contratar por el sindicato a los trabajadores petroleros que tienen
capacidad y experiencia en eso; por eso hay muchas muertes y accidentes, por-
que no conocen la mecánica de cómo se trabaja en Pemex; la seguridad ante
todo, y todos los procesos de protección no los conocen. Yo pienso que nada más
vienen las compañías a ganar dinero y llevárselo. Estoy leyendo un artículo de
Antonio Rojas Nieto, que escribe en La Jornada ; decía que Fox está comprometi-
do a privatizar; si uno de los principales petroleros de Estados Unidos le reclama
es el vicepresidente de Estados Unidos, por eso quieren el control de todo.

JHM: Lo han intentado desde el 96.
PM: No pueden, porque el pueblo principalmente, no los trabajadores, es el que
se ha opuesto a esa privatización; nosotros, que hemos andado en la política,
pocos petroleros somos los que hemos establecido esta lucha desigual, y el
pueblo se ha opuesto, principalmente Cuauhtémoc Cárdenas y su movimiento.

JHM: ¿No ha leído las declaraciones de Lázaro Cárdenas Batel del 18 de marzo de
este año? Dijo que no se oponía a la inversión privada. Parecería estar en contra
de su abuelo y de su padre, porque además lo dice en una fecha tan significativa.
PM: (Risas...)

JHM: ¿Lo leyó?
PM: Sí, lo leí; son los argumentos que siempre ha puesto el gobierno de que
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ahorita no tiene capital y que no son rentables; han descapitalizado tanto a
Pemex en todas sus áreas: en refinación, en mantenimiento; lo hicieron precisa-
mente para que vean que no hay dinero, para eso. Pero nosotros, con la UNTCIPAC,
hicimos un proyecto alternativo de producción para la creación de plantas de
procesamiento a muy bajo costo, de las que ellos están hablando (de miles
de millones de dólares). Aquí sale más barato, con tecnología propia.

JHM: ¿Por qué Carlos Romero pidió una nueva refinería a Ernesto Zedillo? Insis-
tía mucho en que la crearan.
PM: ¿En dónde?

JHM: No señala el lugar.
PM: ¿Pidió que terminaran los trabajos de modernización de la Refinería Madero?

JHM: No, pidió la creación de una nueva refinería.
PM: Hay que analizar ese punto. Lo que yo sabía es de un proyecto en Chiapas,
pero no lo pueden hacer por el levantamiento indígena. Ahí estaba proyectado
hacer una refinería grande; yo creo que el proyecto se canceló por la situación
que se vive ahorita. Querían hacer un canal como en Panamá; sería un paso
ideal en el Istmo de Tehuantepec; querían abrir. Iban a pasar los productos
petroleros y favorecer a Estados Unidos, y le exigen a Fox hacerlo y preparar
el camino para el Plan Puebla-Panamá; me imagino; no sé cuál es su punto
de vista.

JHM: Para Estados Unidos ha sido un viejo sueño unir el Pacífico y el Atlántico de
la manera más rápida, y el Istmo es un punto geográfico estratégico. Regresemos
a las corrientes opositoras a La Quina. ¿Alguna vez Carlos Romero fue oposición
de La Quina?
PM: No, Carlos Romero siempre fue oficialista; Joaquín lo mandó de secretario
de ajustes en el nacional y le dio cargos menores, pero le voltea la espalda a su
caída, cuando reconoció a Sebastián, ya que vio la oportunidad de llegar a la
secretaría general. Primero le dieron la senaduría, y luego lo hicieron diputado
federal y, además, la secretaría general; cobra dos salarios. Hemos denunciado
esta situación en la procuraduría; nadie hace caso. Formalmente hemos denun-
ciado que cobra como diputado, como secretario general, y en el estado de
Hidalgo también cobra no sé que. En los estatutos y en el contrato colectivo
de trabajo (CCT) se dice que para estar en un puesto de elección popular debe
pedir permiso en el sindicato. En el contrato, dice la cláusula 149 que no puede
recibir salario de Pemex; si tiene la diputación, debe cumplir esa función.2

3 Cláusula 149 del CCT vigente 2001-2003: Los trabajadores de planta sindicalizados podrán disfru-
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JHM: Él no buscó el voto directo; es diputado de representación proporcional.
PM: Ya hablamos con el gobernador de Hidalgo y le dijimos que Carlos Romero
no ha hecho nada por el estado; le dijimos: “Usted cree que va a ganar con esa
gente; no, que ganen por elección popular directa, a ver si tienen el arrastre y
arraigo. Estoy seguro que su distrito no lo ganaría”. Él tiene registrada su direc-
ción en Hidalgo, pero vive en La Herradura, en una residencia de lujo, con diez
carros último modelo. Cuestionamos al gobernador y le insistimos que no ha
hecho nada por Hidalgo, que el prestigio no se compra con el dinero. Por eso
perdieron la presidencia de la república; ponen gente corrupta.

JHM: Al gobernador por alguna razón le convenía anotarlo en la lista de dipu-
tados de representación proporcional. Romero Deschamps tiene el control del
sindicato.
PM: Sí; él, siendo senador de la república y estando en la Comisión de Energéti-
cos en la Cámara, votó a favor de la firma del TLC y de privatizar la petroquímica.
Lo denunciamos en las secciones que tenemos presencia. Luego hizo campaña
entre los trabajadores para ganárselos, pero ya había votado en el Senado.

Otro punto que no hemos tocado es el del contratismo. Mire, maestra, en
tiempos de Joaquín existía el contratismo; el sindicato le trabajaba a Pemex y,
además, les cobraba a las compañías que trabajaban para Pemex un porcentaje
para obras (lo que llamaban el diezmo); por eso Joaquín era el presidente de las
obras y tenía tanto poder en Tamaulipas, Veracruz y Campeche.

JHM: Señor Miranda, ¿quisiera exponer los objetivos de la Alianza y el trabajo
que viene realizando esta corriente dentro del sindicato petrolero?

PM: Nosotros, en esta coyuntura (el caso “Pemexgate”), proponemos la uni-
dad, entendida como acción conjunta para presionar al gobierno para que reco-
nozca un comité ejecutivo alternativo al de Romero Deschamps. Que las elec-
ciones que se celebrarán en octubre del 2003, para elegir a los dirigentes de las
secciones, sean competitivas y permitan que otras planillas se registren y se
ejerza el voto universal libre y secreto. En una palabra, competir en forma
democrática en cada sección.

Ahorita, miembros del Grupo San Ángel están en el poder, y nos hemos
entrevistado con algunos de ellos, pero no garantizan lo que solicitamos. Sabe-
mos que después de la negociación salarial tienen planeado iniciar despidos, el
próximo año. Si las elecciones son democráticas tendríamos presencia en algu-
nas secciones para apoyar a los compañeros que serían despedidos. Ya hay
despedidos (nosotros le llamamos Operación Hormiga) de trabajadores de con-

tar permisos sin goce de sueldo ni prestaciones y sin reconocimiento de antigüedad, para desempeñar
cargos de elección popular hasta por un periodo de seis años. Estos permisos serán renovables por una
sola vez y por no más de seis años.
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fianza, en lapsos de tiempo que van de cinco a seis meses; luego siguen los
sindicalizados. Actualmente hay como 80 000 trabajadores activos sindicalizados,
y de 30 000 a 40 000 técnicos y profesionistas; quieren reducir la plantilla en 25
o 30 por ciento.

JHM: ¿Estarían buscando alianzas y coaliciones internas con otros grupos y co-
rrientes para ganar la mayoría de las secciones y cumplir sus objetivos de estabi-
lidad en el empleo?
PM: Sí; hacemos giras a las secciones y hablamos con los compañeros, y aquí en
la ciudad de México tenemos encuentros con los compañeros que buscan las
secretarías locales. Todavía no tenemos nada seguro.

JHM: ¿Podríamos recapitular acerca de los grupos y las corrientes más importan-
tes en el sindicato?
PM: El primero que se reconoce históricamente es el Movimiento Nacional Pe-
trolero (MNP), que encabeza todavía Hebraicaz Vázquez Gutiérrez. Es una tradi-
ción en el sindicato la existencia por lo menos de dos grupos en cada sección
del sindicato, que luego se juntan y forman otros más grandes; así ha sido
siempre. Pero el más antiguo es éste, el MNP.

JHM: ¿Cuándo surgió?
PM: Más o menos en los setenta; es el de más antigüedad, y surgió como oposi-
ción a Joaquín; tienen como 25 o 30 años. Después esta corriente sufre una
escisión; se dividen y surge el Frente Nacional Petrolero (FNP); lo encabeza
Leopoldo Álvarez, llamado Polo (no sé si todavía lo encabeza), y luego noso-
tros, en 1997: la Alianza Nacional Democrática de los Trabajadores Petroleros
(ANDTP).

JHM: ¿Usted perteneció a alguna de estas corrientes?
PM: Pertenecí al Movimiento Nacional Petrolero. Colaboré con Hebraicaz Vázquez;
por eso conozco la historia.

JHM: ¿Por qué dejó esa corriente?
PM: Ya Polo y Hebraicaz no llenaban el vacío con su escisión; no llenaban las
expectativas de oposición que teníamos los trabajadores; la nueva forma de
hacer política sindical y no la vieja que ellos estaban manejando. Hebraicaz y yo
continuamos la amistad; no estoy en esa corriente, pero somos amigos de mu-
chos años.

Recientemente se formó la Coalición Nacional de Trabajadores Petroleros
(CNTP). Cuando Joaquín estaba arraigado en Cuernavaca, empezó a fraguar la
CNTP y empezó a ver a personajes políticos de antaño y camaradas, y como
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estaban viejos empezaron a fallecer algunos y tuvo que echar mano de gente
joven y poner al frente a su hijo Joaquín. Si llegaba a la secretaría se encargaría
de vengar a su padre de todo lo que le ocurrió; se ha hecho cargo de agrupar a
los trabajadores con ayuda de otros fieles a su padre.

JHM:¿Podrían llegar a acuerdos con la Coalición Nacional?
PM: Nosotros, los de la Alianza, no confiamos mucho en que quiera democrati-
zar el sindicato; hemos tenido acercamientos con Joaquín, y Joaco,3 pero, la
verdad, no tiene interés en la democratización del gremio; sólo le interesa tirar
y vengarse de Romero Deschamps.

JHM: ¿Cuál ha sido el tema de conversación en esos encuentros con Joaquín?
PM: Mire, estamos de acuerdo con tirar a Romero Deschamps por corrupto y
cacique, pero nos interesa un dirigente de transición que impulse la democracia
y que las elecciones de octubre del 2003, para elegir a los dirigentes locales,
sean a través del voto libre y secreto. Joaquín no acelera este acuerdo.

JHM: ¿Tienen información de si existe algún candidato oficial para la secretaría
general?
PM: De acuerdo con nuestros estatutos, sería el suplente de Carlos Romero; es
un trabajador de nombre Joel Martínez Andrade. Claro que no aceptamos que
sus cómplices lleguen a la secretaría general; ya veremos qué hace Fox.

JHM: Me gustaría continuar esta conversación más adelante y conocer los acuer-
dos a los que pudieran llegar para democratizar el sindicato y obtener la secre-
taría general y democratizar las secretarías locales.
PM: Claro; la vamos a invitar a nuestras reuniones;  todavía tengo mucha infor-
mación y documentos de la Alianza para que usted profundice y conozca nues-
tras propuestas.

JHM: Gracias.

4 Apodo de Joaquín Hernández hijo.


